
Lo que nos faltaba: el regreso de
Míster Tolerancia Cero a las calles
de la capital.

VIERNES 19 DE OCTUBRE DE 2007

MADRID, 18 DE OCTUBRE. Al menos
27 personas, de ellas 23 agen-
tes, resultaron heridas durante
un operativo ordenado por el
ayuntamiento de Madrid para
desalojar a una familia de
marroquíes establecida en
una villa marginal madrileña
conocida como la Cañada
Real Galiana, el cual se con-
virtió en una batalla campal,
con escenas similares a las
que se ven en la franja de Ga-
za y Cisjordania.

No era Palestina, pero la
Cañada Real Galiana se ase-
mejó durante dos horas a esa
región inhóspita y convulsa:
por un lado, policías munici-

pales y nacionales custodia-
ban unas máquinas excava-
doras para cumplir con la
orden de destrucción de una
vivienda “ilegal”. 

Por el otro, centenares de
migrantes marroquíes indigna-
dos, desesperados, que para
defender su techo y sus esca-
sos enseres decidieron arreme-
ter con palos, piedras y hasta
bombas de gas butano contra
los agentes españoles, sin po-
der evitar que la vivienda fue-
ra reducida a escombros.

El alcalde de Madrid, el

derechista Alberto Ruiz Ga-
llardón, tiene una obsesión
desde que fue relegido con
mayoría absoluta en los comi-
cios del pasado 27 de mayo:
desaparecer hasta el mínimo
atisbo de chabolismo (asenta-
mientos “ilegales”) de la ciu-
dad. Es decir, destruir las de-
cenas de colonias marginales,
sin luz, agua potable y gas,
que se han diseminado en las
afueras de la capital en las úl-
timas dos décadas, y donde
más de 70 mil personas han
construido sus hogares.

Abdel Gaylan, su esposa
Fátima, embarazada, y sus
dos hijos son una familia típi-
ca del poblado de Cañada Re-
al Galiana, lugar situado a só-
lo 15 kilómetros del centro de
Madrid, en el que viven más
de 30 mil personas en dos mil
edificaciones. La mayoría de
los pobladores de este “cen-
tro chabolista” son migrantes
marroquíes y rumanos que
trabajan y tienen sus papeles
en “regla”. 

Abdel construyó una hu-
milde casa de ladrillo en la

zona norte de este lugar, con-
siderada por las autoridades
locales como una “vía  pe-
cuaria de uso y dominio pú-
blico” y “la más conflictiva
del poblado”. 

Un juzgado de lo conten-
cioso administrativo de Ma-
drid dictó una sentencia contra
la casa de esta familia de mi-
grantes marroquíes, en la que
se autorizó su “desahucio” y
se ordenó a la policía munici-
pal garantizar el cumplimien-
to de la orden judicial.

Abdel, consciente del ries-

go que corría su hogar, sobre
todo cuando hace sólo 10 días
el ayuntamiento madrileño
destruyó 40 viviendas y dejó
sin techo a más de 100 perso-
nas, decidió resistir junto a su
familia. 

Ante la llegada de las má-
quinas excavadoras, protegi-
das por un hermético cordón
policial, unos 200 vecinos,
que tomaron conciencia de la
situación por una campaña es-
pontánea en la que se advertía
que “la siguiente puede ser la
tuya”, iniciaron la resistencia. 

Primero, los migrantes
marroquíes intentaron evitar
que las máquinas “de la des-
trucción” llegaran hasta la ca-
sa de Abdel, increparon a los
policías y se enfrentaron a
ellos, lo mismo con las ma-
nos que con lo que encontra-
ban a su alcance.

Los agentes españoles,
que minutos después fueron
auxiliados por un amplio dis-
positivo de agentes antidis-
turbios, lanzaron balas de go-
ma y repartieron golpes con
sus macanas contra los veci-
nos indignados, que se tiraron
al suelo o buscaron refugio en
los páramos solitarios de este
enclave marginal. 

Dos horas después de las
agresiones se escuchó el crujir
de los techos, paredes y ense-
res de la casa de Abdel y Fáti-
ma, un hogar que fue pulveri-
zado ante los cientos de
asustados migrantes asentados
en el poblado chabolista.

El enfrentamiento, además
de una familia sin hogar, dejó
un saldo de 27 heridos, entre
ellos el propio Abdel y su
mujer; incluso se temió que
por la intervención policial
ésta corriera el riesgo de per-
der a su bebé. 

Un joven de 18 años, tam-
bién de origen marroquí, su-
frió una contusión en el ojo,
fruto del impacto de una bala
de goma que pudo haberle
costado la vista. Asimismo se
informó que un hombre de 60
años, vecino del poblado des-
de hace 15, resultó herido por
los golpes de los agentes. 

Mientras, 23 policías mu-
nicipales y nacionales resul-
taron con heridas leves, con
pequeños golpes provocados
por las piedras y los puñeta-
zos de los vecinos. 

El alcalde madrileño, que
ofrecía una rueda de prensa a
la misma hora en que el sur
de la ciudad vivía situaciones
más propias de Medio Orien-
te, y a pesar de que él mismo
ordenó el desalojo y es el
principal promotor de la eli-
minación de los poblados
chabolistas, aseguró que
“desconocía” lo que ocurría
en la Cañada Real Galiana. 
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